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	1. Chapter 1

**Hola a todos. No se cómo me saldrá esto ya que es la primera vez que escribo, pero aún así espero que os guste. Empecemos:**

Capítulo 1: Despertar

Todos nos levantamos a veces con el pie izquierdo, pero yo, aquel día, me levanté con los dos pies izquierdos.

Permitidme que me presente, me llamo Reidar y soy un dragón. Tal vez os sorprenda el hecho de que podáis entenderme pero la razón es que puedo hablar vuestro idioma. Soy la especie conocida como furia nocturna pero soy algo especial, hay zonas de mi cuerpo que brillan en azul brillante y soy más fuerte de lo habitual.

Bueno, como iba diciendo, me desperté en las montañas de la Isla del Naufragio **(me lo he inventado)** cuando aún no había amanecido. El cielo estaba como el color de la mayor parte de mi piel. Como ese día me sentía con ganas de dar un largo paseo, salí a volar sin miedo a los vikingos, porque iba tan y tan rápido que no me podían alcanzar. Pasé por la Isla de los Dragones y me paré en Mema porque vi algo que no veía desde hacía muchos años, cuando todavía era un cachorro, otro furia nocturna.

Hola, me llamo Chimuelo. Seguro que me conocéis por mi "hermano" Hipo, jefe de la tribu de los Gamberros Peludos en Isla Mema. Soy un furia nocturna y él último por culpa de un muerte susurrante, pero eso no viene a cuento. Como todas las mañanas, desperté a Hipo para echar a volar. Llamé, llamé y volví a llamarle, pero no aparecía. Entré y vi que ni su madre ni él estaban, en su lugar, había una nota que ponía:

-"Si quieres volver a ver a tu amiguito, más te vale entregarte a ti y al resto de los dragones en la Isla de Los Dragones dentro de una semana al anochecer.

Drago Puño Sangriento"

Nunca, repito, nunca debes enfurecer a un dragón, porque sino se convertirá en la peor criatura que puedas conocer.

-Ya te derroté una vez, Drago.-grité-¡Y lo volveré a hacer!

Ese rugido de furia e ira me llegó hasta mi. No quería alertar a ese furia nocturna pero me picaba la curiosidad, así que bajé sigilosamente, y cuando lo hice, un terror terrible me miró a los ojos y me dijo:

-Hola Chimuelo. Vaya, si que eres azul como dicen los otros dragones cuando derrotaste a Drago y te convertiste en el Alfa.-parecía impresionado, pero no quería involucrarme.

-Eh…si soy yo, Chimuelo.-no pareció convincente pero él se fue con otros de su especie.-"¿Vaya, así que es el Alfa de los dragones eh?"-

Esto se iba poniendo cada vez más interesante.

Chimuelo estaba a punto de salir, para avisar a los otros dragones, pero vio algo por la ventana, un destello azul que provenía de la calle.

-"Es la primera vez que veo un destello así, ¿qué será?"-

Salió a la calle y me vio. Cabe destacar que a mí también me sorprendió

-¿Quién eres tú, y por qué brillas así?- no parecía de muy buen humor

-Saludos, me llamo Reidar y brilló así desde mi nacimiento, Chimuelo- algo, no muy fuerte me obligaba a obedecerle, pero podía desobedecerle si quería-"Si que se nota que es el alfa".-

-¿Quién te envía aquí y cómo sabes mi nombre?- parecía dispuesto a matarme, así que respondí sin dilación.

-Me envío a mi mismo y se tu nombre porque me lo han dicho unos niños que me confundieron contigo.-Empezaban a irritarme tantas preguntas.

-Bien, sabes quién es Hipo Horrendo Abadejo III.-

-No, lo siento- era verdad

Se notaba la tensión en el aire, casi era palpable. Entonces, como si fuera un castillo de naipes, el dragón se derrumbó. Casi parecía un crío.

-¿Hey, qué te pasa?-parecía hecho polvo así que le deje un momento para explicarse.

-Verás, sin Hipo no puedo volar-me enseñó su cola postiza- y sin mí, él no puede ir a defender Mema.-se lamentó-Y esta mañana fue secuestrado por un antiguo enemigo nuestro también se llevo a la otra persona que sabe manejar mi cola, su madre.-

-Woah, parece grave.-y de verdad lo era-¿Puedo ayudarte en algo?

-Si. Creo que podrías ayudarme. Pero, antes, una pregunta-odiaba sus preguntas-¿De dónde vienes, cuántos años tienes y por qué brillas así?

-Bueno, será mejor que responda. Primero, vengo de la Isla del Naufragio. Segundo, tengo 18 años. Y tercero, soy una subespecie del furia nocturna conocida como furia de medianoche, que es más fuerte y más rápida que un furia nocturna normal. Lo malo es que no se camuflan de noche porque brillan en azul. Nacen uno cada 10000años.-

-Vale, siendo así, ayúdame a rescatar a mi "hermano"-

-Lo haré encantado-

**Bueno, ¿qué os ha parecido el primer capítulo de la historia? Se va poniendo interesante, eh?**

**Hasta otro cap**


	2. capítulo 2

**Bueno, hola de nuevo. Continuamos donde lo dejamos: Chimuelo y Reidar se unen para acabar con Drago y rescatar a Hipo y a su madre.**

Capítulo 2: Conociendo a Chimuelo

Chimuelo estaba nervioso. Tenía que encontrar la manera de volar sin la cola postiza que le hizo Hipo.

-Si al menos tuviese la cola automática que me regaló Hipo-

-¿Decías algo, Chimuelo?-la verdad me importaba poco en lo que estuviese pensando porque en lo que yo pensaba era en una dragona que hacían cinco años que no veía. De cualquier manera, eso os lo contaré más tarde.

-Hipo me hizo una cola que se movía automáticamente y con la que podía volar solo. Pero yo la destrocé porque pensaba que Hipo siempre estaría conmigo para volar.-

-Vaya, eso fue un poco estúpido, ¿no crees?-

-Sí, la verdad es que sí fue un poco estúpido por mi parte-él estaba deprimido, se veía a leguas. Así que me propuse alegrarle el día.

-Podríamos ir a ver a alguien cercano a Hipo, ¿no? No creo que el jefe de una tribu vikinga esté aislado socialmente "espero"-(**lo que vaya entre comillas son los pensamientos de los personajes)**

-Hay una chica, Astrid, la novia de Hipo, pasa mucho tiempo con él.-

"Con que su novia"-Podría ser interesante, vayamos a verla-

-Me parece bien. ¿Pero como nos comunicamos con ella? Ella no habla dragonés.-eso era un problema pero daba igual.

-Eso tiene fácil solución. La llevamos a casa de Hipo, le enseñamos la nota, ella la lee y se pone furiosa, nos ayuda y rescatamos a tu amigo.-le sonreí-Sencillo.-

-Si tú lo dices.-puso los ojos en blanco.

-¡Intentémoslo!-

**Unas horas después:**

-¿¡Qué Hipo qué!?- Astrid rompió el papel en trocitos- Chimuelo, vamos a rescatar a Hipo y Drago va a acabar hecho comida de dragón.-había odio puro en su mirada. Me gustaba esa mirada.

**Dos o tres horas antes**

Chimuelo y yo fuimos con mucho cuidado porque aún no había amanecido. No me explicaba porqué se levantan tan temprano, aunque yo me levanto muy temprano porque las presas están aún dormidas y puedes asustarlas antes de matarlas. Había un nadder mortífero durmiendo. La luz que yo desprendía la despertó.

-Chimuelo, ¿qué pasa?- estaba somnolienta y muy a gusto tumbada en el suelo de roca, así que no se levantó.

-No pasa nada, Tormenta. Nada de nada.-no preguntó nada más, así que supusimos que la habíamos convencido.

Más tarde, Chimuelo entró solo porque no quería que al verme a mí se sorprendiera y me encerrasen.

Bueno, ahora me toca a mí de nuevo continuar la historia.

Entré sin problemas porque Astrid les dejó unas llaves a Hipo y las había cogido antes en casa. Ya dentro, subí a su cuarto y le di un par de toques en el brazo pero como no se despertaba, le di un par de lametones en la cara.

-¿Eh?¿Chimuelo, qué haces tú aquí?-estaba medio dormida y con la cara empapada de saliva-¿Y por qué me despiertas tan temprano?

Lo único que podía hacer, ya que no puedo hablar vuestro idioma, fue agarrarla y saltar por su ventana. Reidar nos estaba esperando.

-Has tardado-dijo, como si entrar sigilosamente en una casa, despertar a una chica y saltar sin hacer ruido desde una ventana, todo eso a oscuras, no fuese nada-Ah, y otra cosa, ¿por qué está recubierta de saliva?-

-Cosas mías.-

-¿Eh?¿Otro furia nocturna?¿Y brillante?-Como desearía poder hablar vuestro idioma a veces.

De repente, Reidar cogió un palo y dibujó lo que pasaba. Los dibujos no eran especialmente buenos, pero se entendían.

-Veamos.-parecía algo confundida-¿Me estás intentando decir que vienes de otra isla, que han secuestrado a alguien y que ese alguien está enamorado de mí?- Reidar le puso una sonrisa sin dientes-Lo entenderé como un sí.-

Aquí de nuevo Reidar. Chimuelo solo contará las partes en las que yo no participe o no conozca. Yo haré el resto.

Llevamos a la chica a la casa de Chimuelo. Entramos y le enseñamos la nota de Drago. No sabía por qué, pero me sonaba ese nombre. Entonces caí en la cuenta de que fue él el que me separó de mi familia aniquilándola por completo y haciendo que mi novia y yo huyéramos por caminos distintos cinco años atrás.

-Oye, Chimuelo.-mientras, Astrid gritaba de rabia

-¿Sí?-

-Tengo motivos personales contra ese tal Drago, así que déjame a mí darle el golpe de gracia a ese malnacido.

-Bien-

**Bueno, en el siguiente capítulo contaremos algo de Hipo, creo. Comentad qué os ha parecido y dadme alguna sugerencia sobre lo que os parezca. Nos vemos en el siguiente capítulo.**


	3. Chapter 3

**Hola de nuevo. Por si os lo preguntáis, voy a subir un episodio por semana. De esta manera, tengo más tiempo para pensar y hago uno o dos capítulos por semana pero publico uno para pensar y estudiar. Siento haber tardado, es que los exámenes me atosigan. así que esta semana subiré dos capítulos.**

**Hoy hablaremos de HIPO, secuestrado por DRAGO. Veamos que sucede.**

**Capítulo 3: secuestrado**

Hola, soy Hipo. Creo que todos sabemos muy bien quien soy, así que no entraré en detalles sobre mi. Ahora mismo estoy en una celda, sin mi espada y sin mi pierna, la ortopédica claro. Mi única compañía son las ratas y el carcelero, que es mudo a mi parecer, cuando me trae comida. No tengo ventanas ni luz. La única cosa que no me quitaron fue el ingenio. Sabía que estaba justo debajo del nivel del suelo porque en una esquina del techo había luz. Mi celda tenía la puerta orientada hacia el norte. La puerta solo tenía un agujero por el que metían comida, sin plato ni nada, y por el que no cabía mi mano.

Mi rutina era simple: me despertaba cuando Mudito, el carcelero, me traía el desayuno. Cuando lo hacía, aporreaba la puerta con un objeto contundente para despertarme.

-Ya voy, ya voy.-gruñía cada vez que me despertaba.

Entonces me daba un trozo de pan y me echaba un chorro de agua que yo aprovechaba para asearme y beber. No es una vida buena pero es lo que hay.

Cuando me dejaban solo, me ponía a pensar en Chimuelo, Astrid, Bocón y mi madre. Pero casi siempre me interrumpía el grito de un dragón. Era un grito de dolor, parecía un grito de Chimuelo, pero si hubiese sido Chimuelo el de ahí abajo, ya estaría muerto. Además, dejó una nota para que Chimuelo llevase a los dragones a una trampa para ejecutarnos.

Pero un día, Drago fue a hacerme una visita.

-Vaya, vaya, vaya. Pero si es mi queridísimo "amigo" Hipo.- su voz no había cambiado en un año ni un ápice.-Espero que estés disfrutando de tu alojamiento en mi casa. Si tienes alguna petición, dímela.-

-Pues mira. Me gustaría recuperar mi pierna, espada y a mi madre; una celda más iluminada y con vistas al mar y un carcelero que de conversación y mejor comida. Ah y tu cabeza en un plato no estaría nada mal.-estaba enfadado. Así que me desahogué un poco con él.

-Sigues siendo igual de imprudente, chico. Tu ejecución me será muy placentera.- Y se empezó a reír. Odiaba esa risa, casi tanto como a él. Pero sabía que tenía razón. No tenía salvación alguna.

-Al menos déjame estar con mi madre, ¿no?- Era una petición absurda, pero aceptó.

-Muy bien. Avisaré a los guardias.- se iba para dejarme solo-Pero antes una cosa- me dio un dedo ensangrentado-considéralo un regalo.

Entonces lo comprendí, mi madre estaba siendo torturada. Puede que ya estuviese muerta.

-Maldito hijo de- me detuvo gritando

-Esas palabras, Hipo. No querrás que tu madre pierda otro dedo por tus insolencias.- y se volvió a reír como un loco mientras se iba, dejándome solo con un dedo ensangrentado y mis pensamientos.

-¡Juro por Thor que te mataré, malnacido, bastardo!- Pero ese dedo me iba a ayudar a escapar.

**Hola de nuevo. Este capítulo se me ha quedado más corto. Mi imaginación es más de acción, no de escenas estáticas.**

**Comentad lo que os hay parecido(este no ha gustado seguro) y nos vemos en el siguiente capítulo.**


End file.
